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Parvos fpis qui crevit in fluvium, et 
in lucem sofcmque conversus est, et in 
aquas pluriinas redundavit, Esther est, 
quam Rex aecepit uxorem, et voluit 
esse Regina».— Esth. X. 6. 

Érase una fuente pequefia que creció 
hasta hacerse un río, y convirtióse 

•en luz y scü, y redundó en muchas 
aguas, y esta es Esther, á quien tomó 
el Rey por esposa y quiso que fuese 
Reina .—¿fe de Esther, cap. X. u. 6. . .-:••,:!!.SÍU i OI/fiHIíJÍ'J- > ^ - -

Wil 
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E R M I T I D que en este día, en el qué gozosamente se con-
memora el advenimiento de la Imagen de la Madre Sma. 

. de la Luz á esta ciudad, recordándose las maravillosas pe-
ripecias de la elección que hizo de este lugar, de su llegada é instar 
lación: permit idme, digo, que no me ocupe eñ esta vez de narrar 
tan gloriosos sucesos, que mil veces repetidos en esta sagrada Cáte-
dra, é impresos en la memoria de los fieles á qiiienes sus padres 
vienen anunciándoselos: "P«¿res nostriaAniiktiavemnt nolis," f l l . no 
necesitan de serles recordados. H o y que los herejes, viviendo -en-
tre nosotros, imbuyen en las escuelas á la niñéz en sus errores, 
conviene estudiar m á s á fondo las doctrina? que profesaniOs, pues-
to que con ellas deben i r de acuerdo las prácticas de piedad y las 
observancias del culto. 

[1] Psalm. XLI1I. 2. 
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LUZ y SOL. 

J f c a i • g l l i E s c n t u r a ' q u e aquel noble protector y como 
padre de la joven Edisa, ( l )hebrea de nación,tuvo un sneño misterio 
so, cuya plena significación no pndo penetr'ar hasta que os s « 
v meron a aclararlo. "Recordé, dice un sueño q u e t b L " S o y 
que indicaba estos mismos sucesos." Recordatus sum sllürmod 
mdercim haec eadem significantis. (Es th . X. 5.) Erase u n a T e n t e T e 
quena que fué creciendo hasta hacerse un río, y W ^ c o n v r t i ó s e 
en luz y en sol; y esta ès Esther á quien el Rey tomó por i p o s a v 

I e x t Z r J r t R - l n f ; ^ W * « • * * W I ^ Paíec 
se trueque eif l m ^ i i n ^ s ú r d o , cristianos, que una fuente 

! se trueque en luz y un rio se convierta en sol, pues la fuente v el 

! I u n T T , S O b r e a t i e r r a ' ^ e l 8 0 1 y la luz moran en las insondables 
alturas del espacio; mas es de advertir que se trata de u s eño v 

1 fcSr^^^8» extraños é imposibles. 
Por otra parte es de notar que la sagrada Escritura, junta á veces 

! fe k luz, como cuando dice á Dios, el Santo Rey ^ 
! de ver f a m ' ^ ^ v i d a ^ e n l a tuya hemos 
! rió la !n7 í^ai'rv ^ cuando en el Apocalipsis se describe por un 

T f m ! h i J 1 ^ «P™ vitae sylendidum 
maquam cfirydahm, (3) donde el río que procedía de la sede del 
Señor se nos muestra espléndido y luminoso 

P a r a ' r e f n o n r r r / ^ ^ T \ ^ M F o b i c o deMardoqueo? 
S t a él añadió: - ^ r est. us t a es Esther, es decir ella es el río crecido de la fuente ella es 
la luz y el sol en que e río se t r o c e s t Pe o ^ q ú i é n > 
ñora aun entre los simples fieles, que la Reina E¿ther es Sna de as 
mas hermosas y vivas figuras de la Madre de D ^ l Así poden o 
decir de la pequeña fuente, que creció en un río y 6e S r t f ó en 

(1) Vease la nota A. 
(2) Psalm. X X X V . 10. 
(3) Apoc. X X I I . 1. 
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sus testimonios: "Nuestra bella Esther, dice San Buenaventura, ha 
impetrado tanta gracia del Rey eterno, que por ella no sólo llegó á 
ceñir la corona, sino que también hubo de socorrer al género hu-
mano condenado á la muerte;" [1] y San Bernardino de Sena di-
ce: "La Reina E.-therhácia la cual el Rey saltó de su solio susten-
tándola en sus brazos, es María á la cual bajó el Verbo de su trono 
para sustentarla en los suyos. ' ' [2] De Esther se dice que el Rey 
la amó mas que á todas las mujeres; (3) y á María ¿no la ama el 
Señor más que á todos los ángeles y santos? De Esther se lee que 
era hermosa en gran manera, de increíble belleza, y graciosa y ama-
ble á todas las miradas. (4) ¿y quién más hermosa y graciosa qué 
María, que halló gracia delante del Señor, y quién mas amable á los 
hombrea que la aman como á Madre y aun á los ángeles á la cual 
"desean estar mi rando" (5) como á Jesucristo su Hijo? Esther, 
del triclinio fué llevada á ía cámara del Rey Asuero [6] y María 
¿no fué llevada en su gloriosa Asunción, del seno de la Iglesia mi-
litante, acompañada del ejército de los Angeles al palacio del Rey 
eterno? A Esther dijo el soberano, que estaba pronto á darle aun la 
mitad de su reino; ( 7 ) y á María ¿no le ha cedido el Señor como 
la mitad de su reino, dándole el imperio de la misericordia y reser-
vándose á s í el de la justicia? Finalmente, y este és el rasgo caracte-
rístico de semejanza: Esther coronada Reina y en el apogeo de su 
valimiento, llena d e compasión hácia su raza muy amada amena-
zada de la muerte mas cruel, se presente ante el Rey, se postra y 
le venera, y con sus ruegos alcanza la liberación de su pueblo y el ! 
tremendo castigo de sus enemigos; (8) y María coronada en el cié- | 
lo como Reina del universo se postra adorando al Rey de la gloria, i 
é intercede y suplica por su raza que dejó acá en la tierra, y que se 
vé siempre perseguida por las enemistades de la serpiente, y consigue 

(1) Esther nostra quae tantairi gratiam coram Rege aeterno im petravit, 
quod per hanc, non solum ipsa ad eoronam pervenit ; sed etiam generi huma-
uo morti addicto subvenit. (Bonav. Specul. «. 5.) 

(2) Esther ad quam exiliit rex de solio; id est Filius Dei de coelo süsten-
tans illam in ulnis suis. (Bernardin, de Sen. Serm. 3 deglor. nomin. Mar.) 

(3) E t adamavit eam Rex super omnes mulieres. [Esth. II . 17.] 
(4) Erat enim formosa valde, et incredibile pulchritüdine, omnium ocu-

lisgratiosa et amabilis videbatur (Ibid. v. 15.) 
"51 I n quem desiderant angeli prospicere. [S. Petr. I . 12.] 
:6] De triclinio foeminarum ad Regia cubiculum transibant. (Est. I I . 13) 
7] Quid vis Esther Regina? etiam si dimidiam partem Regni petieris, 

dabitur t i b i . 'E s th . V. 3.) 
(8) Esth. cap. V. et XV. 
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n ! i ^ n m ! L 6 7 f b r ° ' - I a P a z P a r a s u s h ¡ Í < * á los ene-
S i 2 V f S d l V i n a J U 8 t i c i a - M h e r "¡ María esL [1] 1 al es la figura, tal es la realidad. L J 

n a n ^ t ó l , 1 0 q U e 6 8 y b r i o s o en aquella clemente Rei-
á m e n t e á la Virgen María: ¿cómo po-

Í K v S T 8 ' d e 6 l l a ' - q u e 6 8 f u e n t e ¿Siendo como é s l a 

S Ü S r 1 ? ' y ^ ^ n d o c o n t a Divinidad, corno 
K n Ó r e P u S n a y como q u e extremece, él apli-
hrlde Z S ; f P r ] U e ? ? 7 . a l p a r e c e c a t ó ? i c 0 3 ' 6 Í e » d o P o -
derla ' d e b 6 m 0 S t r a t a r d e « a r a r l a y compren-
dí S * f ^ D e q u e ñ a c i u e c r e c e basta hacerse un río; la fuente y 6n 1UZ y 6n 801

 ^ f o ^ ú c r e o u U JJffS ni uicem soLemqux conversus est 

d r e P r í ) S i { ? l F ¡ i e i ^ - P e q í f a - ¿ C ó m , ° P ^ d e decirse esto de l a M a -
Í e n u , ? S n ^ d e l C1? 0 y ^ la tierra, de la que se sien-

S K f i S S . Í * sobre los coros de l i s Angeles 

La Iglesia aplica á la sant ís ima Virgen en su Oficio P i r v o mí-,« 

C l i a n d o & ariUn 1 ° r e n a , # p e r 0 h e r m o s a ' H i Í a s d e Jerusalén. 
i P • C a n

1
6 S t f P a l a b r a s á todas las almas, ó á la Iglesia 

S ' S " d e n f P a d í e s ' p o r e l t r i g & o , la culpa y 
i dice San Ambrosio: jutca pe, idum decoraper lavacrum; fusca qwia peccavi; decora uuia 

hermosa por la gracia, por la penitencia, y 
n i n n f ! ? i tiene Jesucristo. Más si es evidente que l a c ü l -

; pa no t iene lugar n inguno en la Madre de Dios, sin pecado conce-
bu la ¿porque se la hace decir, "morena soy»?. . ! . . . Por su apTrien-

ZoreTZ d ? f - u n a s i l ? n j 0 V e n ^ ^ P o r l a * P ^ a s é inaudi tos 
* U u l ° ' n € l Va!10,' P u e s l a s P e » a s ^ comparan á la 

T Z Z Z l m e b l ^ ; P 0 r l a h u m i l d a d con que quiso ir al t e » . 
, quer iendo ser reputada como las otras mujeres; 

por su in t imo penar cuando su estado de madre henchía de ansie-

N a d a d e m a n c h a ' 
P ü e 3 d e l a m i s m a s u e r t e , cristianos, es Puen te pequeña ; Parvas 

(1) Vease la nota B. 
[2] Ambros. Serrn. 2 in Psalm. CXVIII. 

FUENTE Y RIO. 

fowr, lo cua l puede explicarse en tres maneras : fué pequeña por su i 
d i m i n u t a es ta tu ra cuando n i ñ a de tres años fué presentada en el 
t emplo y a u n más d iminu ta cuando en su dichoso nacimiento lle-
naba al m u n d o de alegría; y más a ú n cuando en su Concepción, 
dena de gracia, adoraba al Señor y se le consagraba para siempre. 
Y asi le h a c e decir la Iglesia: Dúm essem pamila, pkcui Altmimo: 
•Desde m i m a s pequeña edad, y duran te los años de mi infancia, 

y a supe grangearme las complacencias y el agrado del S e ñ o r , " 
En segundo lugar: la Virgen inmaculada , es pequeña po r su hu -

manidad . E l hombre ocupa el pe ldaño inferior en la escala de los 
seres racionales. Arriba Dios, Inteligencia suprema é inf ini ta ; en 
seguida el Angel , inteligencia puramente espiri tual é intui t iva; des-
pues el h o m b r e , inteligencia encerrada en un vaso de barro. De 
aqu í es q u e del mismo Verbo Encarnado, de Jesucr is to 'vest ido del 
barro de n u e s t r a carne, cantaba el Profeta David. " L e amenguas-
te un poco menos que á los Angeles , " (1) palabras q u e aplica el 
Apóstol á nues t ro divino Salvador ( 2 ) que se anonadó á sí mismo 
tomando la fo rma de siervo, ( 3 ) retrocediendo tras d e los nueve 
<*>ros de l o s Angeles y, en cierto modo aun tras de la h u m a n i d a d : 
Vermu mm et non komo, así como el sol retrocedió diez grados en el 
meridiano d e Acáz. ( 4 ) Ahora bien, si del Señor se puede decir 
q u e se amenguó , que se hizo como nada , que es gusano y n ó h o m -
bre, con m á s razón se puede decir de la Virgen María, q u e es pe-
q u e ñ a por el común origen d e la carne, por la debildad de la hu -
m a n a naturaleza, por pertenecer á la raza de Adán prevaricador; 
pues a u n q u e en ella pasó la carne sin el pecado, pero al fin toda 
carne es deleznable, como dice el Esp í r i tu Santo; Ormis caro te-
num. [ó] 

Pero la pequeñez de esta Fuen te , cristianos, pr inc ipa lmente se 
cxpl ica por la v i r tud de la I nmacu l ada Virgen: "Es ther , quiere de-
cir, humi lde , d i c e S a n Antonino, ( 6 ) y si se llama pequeña , es por 
su h u m i l d a d ; y lo mismo se dice de la. Virgen María, que por esq 

(1 Paulo minus ab augelis. Psalm. V i l i . 6. 
[2 Hebr. I I . 9. 
[3] Philip. I I . 7. 4 Reg. X X . 11. 
(i) 4 Reg. XX. î l . 
(5) Isai. X L . 6. 
(6) Esther, humilie interpretatur ..... Parvus fonsdicitur propter quam 

«'.revit in fluvium maximum, quando, scilicet-genuit Dominum Jesum Chris-
I turn, [Antomn. P. IV. lib. 15. cap. 5. § 1.] 
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se l lama-Fuente pequeña: Parvusfons. S a n Bernardo hablando de 
i las virtudes de nuestra Señora, dice, que si con su virginidad se 

atrajo las divinas complacencias, con su humildad a t ra jo al Yerbo 
Eterno á-sus purísimas entrañas. [1] 

Pero qué mas, si ella misma en el cántico de su amor y de s« re-
conocimiento proclama, que el Señor ha fijado sus miradas en la 
humildad de su esclava: Quia respexit humilitatem anc.illac suae] y 
cuando iba ya á recibir al Hi jo de Dios en su casto seno, quiso lla-
marse con el t í tulo del supremo abatimiento: Ecce anc'dla Damini. 
Hé aquí la esclava del Señor! Así, María fué pequeña por su pro-
fundís ima humildad. 

Mas digamos ahora algo acerca de esta Fuente. . De tres fuentes 
misteriosas, entre otras, nos habla la Sagrada Escritura: En el Li-
bro de los Números, refiere que Moisés y Aarón, oyendo m u r m u -
rar al pueblo sediento, entraron al tabernáculo, y postrados en tie-
rra, clamaron al Señor diciendo: "Escucha, oh Dios y Señor, el 
olamor de este pueblo y ábreles tu tesoro, una fuente de agua vi-
va. . . Y apareció la gloria del Señor sobre ellos." [2] Esta fuen-
te de agua viva, es María, siempre viva por la gracia y nunca muer-
ta por el pecado; y al brotar de esta fuente, se l lama abrirse el te-
soro de Dios, porque María es la tesorera de los dones celestiales y 
el más precioso tesoro que Dios tiene; y como e3ta fuente era pa ra I 

i saciar la ardiente sed del pueblo, así la pequeña, fuente de Mardo- j 
queo redundó en muchas aguas, por: los muchos beneficios que de 
María dimanan á I03 fieles. la aquas plurimis reduudavit. Y si m e 

[ es permitido acomodar estas palabras, diría que María Santísima 
ha redundado en muchas aguas, porque materialmente en una gru-
ta célebre, donde concurren las naciones, ha hecho brotar un ma-
nantial cuyas aguas son transportadas por todo el mundo, derra-
mando la salud y la vida; en el Tepeyac, otro manantial , nace cer-
cano á una de sus Apariciones; y aun aquí , el agua bendecida en el 
nombre de la Madre de la Luz, atrae á los fieles y exita su piedad 

(1) Respexit, ait ipsa, humilitatem ancillae suae, potius quam virginita-
tem, et, si placuit ex virginitate, tamen concepit ex humilitate. [Bern. Ho-
mil. 1. sup. Missus est.] 

(2) Ingressusque Moisés et Aaron tahernaculum foederis, co.rruerunt 
proni in terrain, elamaveruntque ad Dominum atque dixernnt: Domine Deus, 
audi clamorem hujus populi, et apéri eis thesaurum tuum foritem aquae vivae. 
ut satiati cesset laurmuratio eorura Et apparuit gloria Domini super eos. 
(Núm, X X . 6.) 
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para con esta advocación patronal. Et in aquas plurimas redunda-
vil 

De otra fuente se nos habla en el Libro de Josué, y tiene más 
analogía con la nuestra que se convierte en luz. Asignando los lí-
mites de la Tribu de Judá, dice, que "pasan las aguas que se lla-
man la Fuente del Sol: y concluirán en la Fuente deRogél ." ( 1 ) 
Esta última significa la fuente del Lavadero, y las aguas que pasan 
de una á otra fuente son las gracias <|ue de la Encarnación pasan 
á la Redención por la cual se lavan todos los pecados. Ahora bien, 
católicos, que María sea la Fuente del Sol, la Iglesia lo proclama 
en sus fiestas cuando le canta: " E x te orius .est Sol justitiae, Lhristus j 
Deas Noster;" que el mundo se llene de alegría, porque de tí. oh ¡ 
Señora, ha nacido el Sol de justicia, que es Jesucristo nuestro Dio3. ¡ 
Y pues el sol es el astro de la luz, el llamar á María, Fuente del 
Sol, es lo mismo que llamarla Madre de la Luz, y por ella corren 
las aguas de las gracias hasta terminar en la Fuente de Rogél ó del 
Lavadero, porque allí lavamos nuestras culpas, enjugamos nues-
tras lágrimas y blanqueamos nuestras vestiduras. Mas para que 
se vea, cristianos, cómo el Sol de justicia nació de ella sin detrimen-
to de 'su virginal pureza, se le l lama en el sagrado Cántico, Fuente 
sellada, "Fons signatu-r" (2 ) aunque al mismo tiempo también se 
apellida Fuente de los huertos, ( 3 ) pues si es sellada por su vir-
ginidad, redunda en muchas aguas para regar los jardines de la 
Iglesia, esto es, las Ordenes religiosas que fecunda con sus aguas, 
y hermosea, y fertiliza con su especial protección. 

Es pues la Virgen santísima, Fuente pequeña, por su humi ldad; 
fuente de agua viva, porque refrigera á las almas; fuente del Sol, 
porque derramó para el mundo á la Luz eterna; fuente sellada, por 
su pureza virginal; y fuente ele los huertos, porque riega y fertiliza 
á las almas que en piadosas agrupaciones le están consagradas. 

Mas esta fuente se convirtió en un río, y en un río grandísimo, 
in fluvnm máximum. [4] ¿Cómo puede entenderse este gran creci-
miento? Si era María pequeña por su edad y su estatura, claro es 
que creció en corpulencia, y en gracia y hermosura, y en la cien-
cia de las cosas divinas, al modo que del Precursor se dice que "el 

[1] Transitque aquas quae vocantur Fons Solis; et erunt exitus ejus ad 
fontem Rogel. [Jos. XV. 7.] 

[2] Cantic. canticor. IV. 12. 
[3 j Fons hortorum. (Cantic. canticor. I \ . 15.) 
[4] Esth. XI . 10. 
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niño crecía y se iba robusteciendo," ( 1 ) y del Salvador, que pro-
b a b a en sabiduría, en edad y en gracia ante Dios y ante los hom-
bres. ( 2 ) Mana crecía en edad, en sabiduría y en gracia, sobre to-
cio en la gracia que se compara con las aguas. Copiosa fué la eme 
recibió en su Concepción y cooperó á ella de un modo continuo y 
eficaz; de aquí es que fué creciendo en gracia con esa progresión geo-

Zo1\>Va T ? l 0 S espanta, (3) y que piadosos docto-
res con solidos fundamentos, le han atribuido. Así, cuando le fué en-
viado el nuncio celestial, m u y bien pudo decirle, que había encon-
trado gracia delante del Señor y saludarla l lamándola graciosa y 
llena de gracia pues había crecido en ella de un modo inconcebi-

; ble: Cremthnflimum vuiximum. El Salmista lo anunciaba con es-

I n t f l f e i A ? ? S : 'E1 ímpetu del río alegra la ciudad de 
I Dios, el Altísimo santificó su tabernáculo." (4) María ciudad 

santa del Señor, recibió desde su Concepción, u n a afluencia de gra-
: cías, que como un rio impetuoso, entrando en su alma, cerraron la 

entrada a l pecado y al demonio, ocupándola y llenándola en to-
| das sus potencias; mas al llegar al punto de la Encarnación más co-

piosas las aguas, como un torrente desbordado de celestiales dones 
la inundaron y el i m p , t u del río, dice Santo Tomás, fué el mismo 
Espíri tu san to que vino á santificarla. [5] Y como la gracia t ra -
el gozo consigo, llenóla de tan grande aligría, de un ú l S L v i -

, vo, que la hizo prorrumpir en su glorioso cántico: "Et excultavii spi-
: T Z T Í T ^ T . t i ? ? l € 0 ' " M i ^ p í r i t ü dá saltos d e a egr? 

Z r u l Z T Jfi r ' , Y d e e f t a m a n e r a e l A l t í s i m o ^n t i f i có sS ta-bernáculo, santificando aquel cuerpo en cuyo seno iba á morar y 
aquella carne de que iba á revestirse, pues 'as í como son de u n í 
misma naturaleza las aguas de una fuente y las del río que de 
ella d imanan así también eran de u n a misma naturaleza la carne 
y sangre de _ Jesucristo, y la carne y sangre de María. " P o r í S 
crevit Ki fiimum máximum. J 

I I . 

_ M a c e m o s tocado, católicos, al inefable misterio de la Encarda-

(1) Luc. I. 80. 
(2) Luc. II . 52. 
(3) Véase la Nota C. 

euum A S s s S . t S n
S f - i v i t a t e m Dei: sanctificavit tabernaculum 

- 1 0 -

o - — 

FUENTE Y RIO. 

cion, y los Padres han explicado la grandeza del río que sale de la 
fuente por el misterio del Hi jo de Dios que nace de la Virgen Ma-
ría: fon* crevit mfiuviwn maximua qrnndo sálket, nobk geiiuit Domi-
num Jesurn Chrüíura, dice San Antonino: María, fuente pequeña 
creció en un río grandísimo, cuando para nosotros engendró al Hi -
jo de Dios, Jesucristo Señor nuestro. Mas este misterio se confir-
ma y más se aclara, cuando en el texto sagrado se añade: uEt in 
lucem sokmque conversus est," la fuente de las aguas se convirtió en 
luz y en sol. 

Enseña la Teología, cristianos, que en la generación, el viviente 
conjunto ha de ser de la misma naturaleza que el que le produce-
(1) y así, 'si la Virgen María es Madre de la luz, debe ella tam-
bién ser luz, y llamarse propiamente Luz, y por eso en la frase 
inspirada se dice que se convirtió ella misma"en luz: "Fons conver-
sus est ra lucem." Y he aquí porqué los Padres y Doctores, á plena 
voz la llaman, luz, y como á la luz la saludan y la invocan. Así, 
S. JuanDamasceno, su amantís imo siervo, la l lama tiernamente (2) 
Nuestra Luz, luz de nuestro corazón; su devotísimo San Ildefonso 
predicando de su Asunción, la apellida, luz délas naciones; el Idio-
ta la pregona, luz por su hermosura, luz por su incorruptible pure-
za^ San Anselmo la nombra, luz solar, luz que nace en Nazaret; 
Crisipo, la saluda diciéndole: Ave fons lucís omaem hominemillumi-
nans, Dios te salve, fuente de luz que alumbras á todos los hom-
bres^ San Efrén la alába como luz lucidísima con que el mundo se 
i lumina; San Crisóstomo la predica como luz inextinguible mas ilus-
tre que el sol 

Ya pues, que la Escritura y los Padres así la llaman, necesario 
es estudiar los términos de la comparación para poder compren-
derla, y escudriñar los elementos del simbolismo para saber apl i - ' ; 

cario. Preciso es pues, considerar á la luz y al sol, para entender 
porqué la Virgen María se llama sol y luz, "Fons conversus est in 
lucem et solera.'' 

La luz, pues, católicos, es la obra mas bella de la creación; el 
hombre ha formado una hermosa ciencia de su estudio: mide su 
velocidad, calcula su intensidad, sorprende sus leyes cuando se re-

(1) Origo vi ven ti s a vívente conjuncto in similitudinem naturae. 
(2) Lux nostra lux cordis nostri.—Lux gentium.—Lux propter pulehri-

tudinem, propter puritatem et mcorruptibilitatem.—Lux solaris, lux qui in 
Aazareth est ortus.—Lux lucidissima munduin illuminans—.Lux ínextirmii-
bilis illustrior solé. Todas estas citas constan en la Polianthea de Marra - ' 
ccio v. Lux, Lumen. 

• 
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ileja en los cristales y cuando se'quiebra en los prismas: la compo-
ne y la descompone, la hace servir de dibujante que en un momen-
to se apodere de las personas y de los campos, de los monumentos 
y de las ruinas, de lo sagrado y de lo profano Pero el hom-
bre nunca ha podido penetrar su naturaleza; sabe lo que hace y lo 
que produce; pero nunca ha sabido ni sabrá lo que és. Dios tiene 
sus misterios en la naturaleza, porque no extrañemos los de la gra-
cia y de la fe. 

¿Porqué pues, se compara á la Virgen María con la Luz? 
Se compara, católicos, por su creación, por su perfección y por 

su difusión. 
La luz fué criada la primera, antes que las otras criaturas: el re-

lato de la creación, sublime en su sencilléz se explica así: Dixitque 
Deus: Fiat IVJX-. Et Jacta est lux. (1) Así, es la pr imera.de sus obras, 
y si pudiese hablar podría decir. "Yo salí de la boca del Altísimo 
primogénita ante toda cr iatura." Mas si la luz no lo dice, la Iglesia 
le ha.ce decirlo á la Virgen María: ilEgo ex ore Alt'mimi prodivi pri-
mogénita ante omnem creataram" [2] María dice también: ,lEgofe-
ci in coelis v.t oriretur lumen indefi'nens, (3) es decir, yo hice nacer á 
Jesucristo, Sol de justicia; y la luz incorporada al sol que después 
de ella fué formado, hizo también que se alumbrase el espacio con 
su claridad.—Criada la luz, vió Dios que era buena, y la dividió 
de las tinieblas; criada María, vió el Señor que era buena, y en el 
instante de su Concepción la dividió y separó de las tinieblas del 
pecado, no dejando que ni por un momento alterase su . esplendor 
y claridad. 

La luz representa también á María por su perfección. De la luz 
misma se formó el cuerpo solar según Santo Tomás, (4) y de Ma-
.ría se formó el cuerpo del Señor ea sus castas entrañas. 

La luz es incorruptible: ni se mancha ni se altera, n i se amengua 
ni envejece; y María es pura, santa é incontaminada, jamás tuvo 
mancha ni defecto, n i sufrió las flaquezas de la vejez, n i vió la co-
rrupción del sepulcro. 

La luz mora en el cielo con el sol que de ella se viste, y María 
fué toda celestial, siempre moró con el Señor, Sol dé las almas, por 
lo cual le dijo el Angel: líDominus tecum." E l Señor contigo. 

(1) Genes. I . 2. 
2] Eccli. X X I V . 5. 
3] Eccli. X X I V . 6, 
4 Thom. 1. q. 70 a 1. ad Í,om et q. 74. a 1. ad 4.»« 
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En la luz han hallado los santos una bella imagen del misterio 
augusto de la Trinidad, porque en la luz hay el foco de donde di-
mana, y el esplendor que engendra este foco, y el calor que del es-
plendor y del foco procede; y así en María la devoción cristiana la 
reconoce y l a saluda como imagen de la Beatísima Trinidad, y co-
mo Hi ja del Padre, Madre del Hi jo y Esposa del Espíritu Santo. 
Finalmente, la luz de la gloria causará en los bienaventurados ine-
fables deleites; y la claridad de María vestida del so!, será uno de 
los grandes gozos de la Jerusalén celestial. 

La luz representa á María por su difusión. 
La Luz se esparce por todas partes en el espacio; con inmensa 

celeridad recorre las distancias; baña á los planetas y los torna lu-
minosos, y acá en nuestro globo cuando aparece, destierra las ne-
gras tinieblas, descorre el negro velo en que se envuelve la noche; 
todo lo aclara, todo lo pinta, todo lo embellece; llega á decir San 
Ambrosio que el mundo todo de nada serviría sin la luz que lo 
ilumina, [1] Y por eso, aun en las regiones eternás, la luz se en-
cuentra en los cielos; y el abismo de los reprobos se llama la región 
de las tinieblas, y las tinieblas forman una de sus mayores penas. 
Sumido el mundo por cuatro mil años en la noche del error y de la 
idolatría, la aparición de Nuestra Señora vino á ser como la auro-
ra que terminó la noche de la infidelidad, dicen los Santos, pues 
mediando entre la noche y el día, disipó las tinieblas y anunció la 
luz que terminó la noche del paganismo, y comenzó el día de la 
fé; y cuando esta aurora aparece, alégranse los ángeles, consué-
lanse los hombres, el mundo se hermosea, los cautivos avivan su 
esperanza; sólo los demonios huyen despavoridos á ocultarse en sus 
cavernas, como dice David que huyen las bestias fieras y se escon-
den en sus madrigueras al despuntar la luz. ( 2 ) 

Hay, católicos, una palabra de los libros Sapienciales, que se di-
ce de la Virgen María, aunque habla propiamente de la Sabiduría 
eterna; y como la sabiduría es luz, y la luz la representa, puede 
aplicarse muy bien á la luz, lo mismo que á Nuestra Señora, cuyo 
nombre significa i luminada é iluminadora. Dice así pues, á los 
principios del libro del Eclesiástico: '"El la crió en el Espíritu San-
to, y la derramó sobre todas sus obras. Ipse creavit illam in Sjdritu 

(1) U n d e mundi ornatus nisi i. luce exordium sumeret? frustra enim esset 
si non videretur. Lib. 1. Hexam. cap. ix. 

(2) Psalm. CIII . 21, 22. 
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Sancto, él effii'düillarn mpef omnia opera sita.'r[ 1] Sobre todas sus 
obras derramó el Señor su sabiduría, porque en todo resplan-
dece; sobre todas derramó la luz, porque á todas las embellece; y 
sobre todas derramó á María, porque todas la figuran, la repre-
sentan ó simbolizan. El Señor la crió en el Espír i tu Santo, por-
que en el primer instante de su Concepción, el Espír i tu divino to-
mó posesión de ella, llenándola de su gracia, y al hacerse luz, 
cuando ella derramó á la Luz eterna también. María fué derrama-
da sobre toda3 las obras de la mano de Dios. Effadít illam super 
omnia opera sua. Derramóla en la superficie de la tierra que había 
de habitar, pues ella es la tierra bendita y sacerdotal, la tierra de 
que se apartó la cautividad del pecado; [2] derramóla en los cam-
pos, pues ella es el campo del cual nació el que se llama Flor del 
campo; [3] derramóla en las montañas, pues ella es el monte fértil 
en el que Dios se complació en habitar, [4] el monte'sobre todos 
los montes [5] como dice San Gregorio, pues es santa sobre todos 
los santos; derramóla en las fuentes y en los río3, pues ella es la 
fuente potente de la casa de Jacob, [6] y el río repleto de aguas, 
[7] esto es. de carismas y de gracias, el río de la gracia, el río de 
la bondad, de la inagotable piedad, y de la clemencia, como dicen 
los Santos; (8) derramóla en los prados [9] que con su b lando ces-
ped representan su blanda mansedumbre, y con su vasta extensión 
cuentan la inmensidad de su misericordia;" derramóla en los árbo-
les, pues el árbol es deleitable al mirar, por su hermosura; apete-
cible para descansar, por su sombra; apetitoso de comer, por su 
fruto, y así representa su hermosura, y la sombra de su protección, 
y el fruto bendecido de su vientre; y el cedro representa su sobe-
ranía, la pa lma anuncia sus victorias, y el ciprés, la rectitud de j 
sus intenciones; la oliva, nos recuerda su clemencia, el plátano su 
lozanía, la higuera su fecundidad, el cinamomo sus preciosos ejem-

[1] Eccli. I. 9,10. 
[2] Psalm. L X X X I V . 2. 
[3] Cantic cantlcor II . 1. 
[4] Psalm. L X V I I . 16. 
[5] Isai. I I . 2. 
[6] Zach. X I I I 1 . 
[7] Pa lm.LXIV. 10. 
fSJ Fluvius gratiae. [Buenavent.] Flumen bonitatis—Flumen inexhaus-

tae pietatis. ( T n t h e m ) - F l u v i u s clementiae (S. Anselm.) Veanse estas citas, 
en la Polianthea de Marrado, v? Fluvius. 

(9) Pratum fragrantissimum (Gregor. Thamat.) Arbor puleherrima, (S. 
.Bruno) Arbor fructuosa; arbor benedieti fructus. (S. Dominic.) Yide Pol. v. 
Arbor. ' 
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píos, el bálsamo y el incienso, su oración y sus virtudes. "Derra-
móla sobre todas sus obras ." El Señor derramó á María sobre las 
flores: en la rosa rubicunda derramó su caridad; en la azucena fi-
guró su pureza; en el lirio representó su virginidad; en el nardo 
sus santos ejemplos; en la violeta su profunda humildad; en todas 
las ño re s está derramada la hermosura de María: con sus colores 
a n u n c i a n sus virtudes; con su aroma, sus dulces atractivos; con 
su frescura, su eterna lozanía; y por eso en el mes de las flores, se 
le ofrecen como símbolos suyos. [1] '"Derramóla sobre todas sus 
o b r a s . " 

Derramóla en los pájaros del cielo: derramóla en aquella águila 
que e n lo más arduo puso su nido, [2] porque María en lo más 
alto tuvo su conversación, y en el Aguila grande de grandes alas, 
( 3 ) porque ella es grande y grandes son las alas de su protección; 
en e l águila reina de las aves, porque ella es reina de los ángeles y 
santos . Derramóla en la cándida paloma, pues paloma se llama y 
la ú n i c a paloma del Señor en el Cántico de los cánticos: (4 ) palo-
ma candid ís ima por su concepción, paloma inocentísima en su vi-
da; pa loma en los huecos d é l a piedra en el Calvario; paloma que 
vue lve á la arca en su Asunción. Derramóla el Señor en la tórtola: 
" T u s mejillas como de tórtola," [5] dice el divino Cantar; porque 
la tó r to la admite un sólo compañero, y perdido este, gime en la 
e n r a m a d a ; y María toda de Dios, gime en la muerte de su Jesús, 

i y s ien te correr por sus mejillas lágrimas de amargura. Deramóla 
en e l gorrión, porque si esta ave encontró un nido donde poner sus 
pollaelos, (6) María guarda á sus hijos en el Corazón de su Hi jo 
m u y amado. "Deramóla en todas sus obras." 

M a s no sólo en las cosas de acá abajo se derrama la luz, sino prin-
c ipa lmente en el sol y en los astros; de aquí esta divina palabra 
que tantas veces canta la Iglesia en las fiestas de María. Son los 
ángeles quienes preguntan admirados: ¿"Quién es esta que se ade-
l a n t a como la aurora al despuntar, hermosa como la luna, escogida 

(111 San Buenaventura en su Salterio la llama Flos florum; Flos de spina 
Flo« lilii Flos resalís, Flos virginalis. El Cartujano: Flos incomparabilis-ve-
nustüssimus, vernantissimus ac redolentissimus; Sar Anselmo: Flos aeternus; 
el Damasceno: Flos purpurei aureique cobris, etc. Y. Flos. 

(2 ) Job. X X X I X . 27. 
3» Ezech. X V I I . 3. 

(4 ) Cantic. YI. 8. 
( 5 ) Cantic. I. 9. 
( 6 ) Psalm. L X X X I I I . 4. 
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-eomo- el sol, terrible como un ejército dispuesto-para el c o m b a -
te.? [1] * 

Hasta en los ejércitos derramó Dios á María, porque ella sola va-
le por^ los ejércitos de los ángeles y de los santos para combatir á 
Satanás! [2] De un modo m u y especial, derramóla Dios en la au-
rora. ¿No vemos cómo al despuntar, va formado un riquísimo pa-
bellón de gualda y de esmeralda, desplegando unas cortinas ele co-
lor sonrosado, otras, brillando con el color del oro, y luego en api-
ñadas nubes resplandecientes, prepara como un trono que se en-
sancha, y dentro de poco el astro rey, asoma su frente, y va subien-
do para salir después de allí como el esposo de su tálamo, según la 
hermosa expresión de la Escritura? (3) Los Padres han reconocido 
en la aurora una bellísima figura de María: ella és, dice San Geró-
nimo, la Aurora ruti lante del nuevo amanecer. ( 4 ) La aurora fe-
liz, dice San Bernardo, nuncio de dichoso día; [o] la aurora, aña-
de San Buenaventura, en la que el hombre consigue la bendición del 
Angel como en otro tiempo Jacob; (6 ) pero sobre todo, explican 
los Santos, que María es la aurora en cuyo seno se forma y en la 
cual nace el Sol de justicia, la aurora que lo trae en sus brazos; la 
aurora que le hace lucir y nacer en los cielos para ilustrar é ilumi-
nar á la tierra; y así la Aurora, Madre del Sol, es hermosísima fi-

; gura de María, Madre de la Luz, que lleva en su seno á la Luz eter-
na, y la derrama para el mundo como canta la Iglesia. 

Dios derramó á María en la luna, por su hermosura; y és increí-
' ble lo que han dicho de esto los Santos: es luna que sin defecto ilu-

mina, dice San Gerónimo; (7 ) luna que nó padece ningún defec-
to en su luz, añade San Ildefonso; [8] luna hecha por Dios para 
presidir á la noche, prosigue el Idiota, [9] esto és, para a lumbrar 
á los pecadores; luna en medio del firmamento, continúa San An-

(1) Quae est istaquae procedit sicut aurora consurgens, pulchra ut luna, 
electa ut sol, terribilis sicut castrorum acies ordinata? Cantic Canticor. VI, 9. 

(2) Exercitus Dei dura in virtute Creatoris, aereas'omnes potestates 
devicit atque oppressit. [Dionis. Cartuss. De Praesent. Mar. Lib. l . a r t . 371. 

(3) Psalm X V I I I . 6. 
4) Aurora rutilans novi diluculi. (Hieron.) 
o] Aurora felix, felicis diei nuntia. [Bemard. l 
;6] Aurora in qua angelicam benedictionem consecutus est homo. TBo-

navent. ] 
Dixitque ad eum: Diinitte me, jam emim ascendit aurora. Respondió 

Non dimittam te nisi benedixeris mihi. Genes. X X I I . 26. 
[7] Lunas ine sui defectus coruscans. (Hieron.) 
[8] Luna nullum jam patiens deíectum luminis. (Ildephons) 
[9] Luna a Deo facta ut praesset nocti. (Idiot.) 
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selmo; (1 ) luna nueva q u e d a luz al nuevo Sol; luna, señal de 
día de fiesta, como dice la Escritura (2 ) porque de ella vino Cris-
to, que es la gran fiesta del mundo. (3) concluye un Santo Abad. 
"Derramóla sobre todas sus obras ." Y si las estrellas se quejan de 
no ser llamadas, ya se dice de ellas, que sí lo fueron, que respon-
dieron al llamado de Dios, y que lucieron con regocijo (4) y de 
ellas se salpicó el solio de María: Slellato sedet solio. y con doce de 
las mas lucientes se coronó su real cabeza: Et in cnpite ejus corma 
stellamm duodeem. (Apoc. Xll. i.) 

María es escogida como el sol dice el Espíri tu Santo, porque en 
todo es semejante y m u y semejante á Jesucristo: en su Concepción, 
en sus virtudes, en sus humillaciones, en sus dolores y en su glo-
ria. 

Mas henos aquí llegados, católicos, al sol, ese sol en el cual se 
trocó la fuente en el sueño de Mardoqueo. En el sol derramó Dios 
m u y especialmente á María, pues ella es el tabernáculo del Señor, 
y el Señor, In Solé possv.it tabernacidim suum, [o] en el sol, colocó 
su tabernáculo. ¡Qué grandioso es el sol, cristianos, qué hermoso! 
¡qué admirable! aun ahora pueblos enteros le adoran como á Dios, 
por su grandeza; y unos herejes de qu*" nos habla San Agustín, lle-
garon á creer que ese sol material era Cristo. Nó, el sol nó és 
Dios, nó és Jesucristo; pero es la obra de Dios qué el mismo Dios 
declara Vaso admirable, obra del Excelso. [6] Y es preciso de-
cir algo del astro rey, en el cual está derramada la grandeza de 
María Madre de Dios. 

Es pues el sol, cristianos, un cuerpo de tan colosal magnitud, que 
los sabios que lo estudian, dicen ser un millón y medio de veces 
mayor que nuestra tierra. Figuraos mil, cien mil, un millón de glo-
bos del tamaño de nuestra tierra que se nos figura tan extensa, y 
este millón y otra mitad más, reunidos, formando una sóla masa, 
formarán la masa del cuerpo solar. Si nuestra tierra se colocase en 
su centro como u n a pequeña semilla en medio de una fruta, nues-

(1) Luna in medio firmamenti. [Anselro.] V. Luna. 
(2) A luna signuin diei festi. [Eccli. X L I I I . 7.] 
(3) Ab ipsa enim orta est nostra festivitas, scilicet Cristas Dommus qui es 

gaudium nostrum. [Rich. a S. Laurent .] 
(4) Stellae autem dedemnt lumen Vocatae sunt et d ixerunt : adsumus 

et luxerunt ei cuín jucunditate. [Bar. I I I . 35.] 
(5) Psalm. X V I I I . 6. 
(6) Vas admirabile, opas Excelsi (Eccli. X L I I I . 2.) 
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tro satélite con sus ochenta mil leguas que le separan de nosotros, 
cabría todavía dentro del sol, y aun sobrarían veinte ó treinta mi-
llares de leguas para llegar á su superficie. ¡Qué magnitud tan asom-
brosa! Como que se confunde la inteligencia y sé t ú rba l a imagina-
ción al querer representársela! Fas admirabüe, opus Excdsi. Y si 
pensamos en su distancia, nueva admiración y nuevo pasmo! La 
luz, la misma luz que camina con una celeridad inconcebible, tie-
ne que hacer medio cuarto de hora de viaje para franquear esa dis-
tancia! Y para formarnos mejor idea de ella, dicen los sabios, que 
una bala lanzada por esas bocas de fuego que atruenan en la gue-
rra, si caminase siempre con su misma velocidad y llegase hasta 
el sol, dilataría en su viaje en lmea recta ¿Qué tiempo pensáis, 
cristianos? Pue3 nada menos que ochenta años! Di cese que 
nuestro globo puede ser abarcado al derredor por un viajero en 
ochenta días; y la bala de un cañón, necesitaría ochenta años para 
llegar de nuestra tierra al sol que nos alumbra! Y á tan espantable 
distancia, qué intensidad de su luz, qué potencia tan enorme la de 
su calor! Los sabios que todo lo calculan han calculado los milla-
res de toneladas que vence el sol con su calor levantando las nubes 
de los mares, y dicen que representa una fuerza que, juntas nó po-
drían producir la inmensidad de máquinas que ejercen en el mun-
do sus altas potencias. 

Pues bien, en este sol tan estupendo por su tamaño, tan pasmo-
so por su distancia, tan admirable por sus influencias, Dios ha de-
rramado á María: Effuditülam. Ella es grande como el sol, [1] los 
ángeles y los santos son ante ella, como ante el sol las estrellas. 
Desde la inmensa distancia del cielo empíreo, derrama intensísima 
luz en el mundo de las almas, como el sol la d i funde en el mundo 
de los cuerpos. Con su potencia casi infinita levanta, del mar amar-
go de la humanidad, vapores de oración, vapores de gratitud y de 
amor; nubes de compunción y de humildad, que subiendo á" las 
alturas, se desatan en lluvias de beneficios y de gracias sobre los co-
razones: María, como el sol, alegra al mundo, lo embellece, lo ca-
lienta, lo vivifica y lo consuela. "Dulce es la luz, y deleitable el 
mirar al sol ," dice el Espíri tu Santo, [2] y m u y dulce y más dul-
ce es mirar á María! 

(1) Sol la llama San Bernardo; Sol de quo Psalm X V I I I " I n solé possuit 
^bernaculum suum," S a n Ildefonso, San Germán, y otros muchos. Videv™-
-W en la Poliauthea. 

(2) Dulce lumen, et deleetabile est oculis videre solem (Eccle. XL. 7.) 

Q-
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¡ María, luz y sol del universo; María, Madre de la luz eterna, cie-
gos estamos sentados á orillas del camino de la vida, como aquel 
ciego que a lumbró Jesús tu Hijo: como él, clamamos hoy á tus 
plantas: "H i j a de David, ten compasión de nosotros:" Madre San-
tísima de la luz, Lumen ut videam. luz para ver en las tinieblas del 
error que quieren envolvernos; luz para caminar en la noche de lo? 
vicios que tratan de derribarnos; luz para el piadoso Prelado que 
engrandece tu Basílica, te erige suntuosos altares, solemniza hoy tus 
cultos y procura incansable extender tus glorias; luz que á todos nos 
guíe en el tenebroso camino de la vida, y nos alumbre en las tre-
mendas oscuridades de la hora postrera! Amén. 
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ETIMOLOGIAS 

Damos á la hija adoptiva de Mardoqueo el nombre de Edisa, 
porque así dice el sagrado texto: "Qu i fui t nu tn t ius filiae t ra tos 
sui Edissae." [Esth. II. 7.] y este era su primer nombre hebreo, , 
Hadassah, que todos los Comentadores lo interpretan, Myrtea, es 
decir la que está hecha ó formada de mirtos, "propter eximiampul-
chritudinem," dice Tirino, y Alápide añade: porsu hermosura, pro-
bidad, cortesanía v belleza del cuerpo y de costumbres, principal-
mente del pudor v modestia virginal, in qua fmt typus Beatae Vvr-
ginis. Así, aun en este su primer nombre figura aquella celebre 
Reina á nuestra Reina y Señora, María Madre de Dios. _ 

En cuanto al nombre de Esther, se cree que se le impuso en 
lengua persa, cuando fué elegida para el trono real;- y es de admi-
r a r l a variedad de interpretaciones que se han hecho de ese nom-
bre. Digamos de algunas con sus principales autores: 

—San Antonino lo interpreta, Humilde; 
—Calmet dice que significa, Oveja; 
Serario explica todos estos términos:—Oculta demoliens. 

—Medicinae exploratio vel contemplatio; 
—Medicina tur turis ; 
—Pulchra u t luna (seu u t Venus;) 

—Tirino dice que es como el griego—Aster, que significa Es-
trella, 

—Alapide dice, que en hebreo significa—Fuego escondido; 
—Fuego investigador ó escrutador; 
—Fuego de la tórtola; 

Derivado del Arabe ó Persa, dice Alapide, significa—Recepta-
trix et Protectris; la que recibe, esconde y proteje. 

Pagnino interpreta del caldeo: Hilaritas, Alegría contento, gozo. 
Mas note aquí el lector discreto y piadoso, cómo todos estos ti-

, tulos, pueden, sin violencia, aplicarse á la Virgen María. 
Escondida., lo que concuerda con el almah de la profecía de Isaías, 

pues esa voz significa, recatada, escondida; 
Oveja, pues es Madre del divino Cordero; 
Estrella, pues la Iglesia le canta: Ave maris stella, Stella matut ina; 
Hilaridad, pues la invocamos como Causa de nuestra alegría; 
Oculta demoliens. Demolió al pecado original y las obras de Eva; 
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Contemplación de la medicina, cuando contemplaba á .Jesús en la 
Cruz que es, "nostrum medela vu lne rum." 

Medicina de la tórtola, cuando lloraba su soledad aplicándonos 
sus lagrimas como remedio de nuestros malos goces. 

Fuego escondido, por su ardiente caridad 
Receptora, como Refugio de los pecadores; Protectora, como 

nuestra abogada; así todo lo de la Reina Esther, hasta los signifi-
cados de su nombre, le conviene á la Virgen María. 

IB. 

HERMOSO PASAJE. 

Antes de la división del discurso, convenía dejar bien sentado 
cómo Esther era figura de María. Algo, m u y poco dijimos de los 
Padres y Doctores que así lo entendieron. Ahora queremos mencio-
nar una bellísima explicación de San Buenaventura. En el capítu-
lo XV del Libro de Esther se refiere su entrada á la alcoba del Rey 
y dice: "Como resplandeciese (ella) con el regio vestido y hubiese 
invocado á Dios, rector y salvador de todas las cosas, tomó dos de 
sus camareras, sobre una de las cuales se iba apoyando, como que 
110 podía sostener su cuerpo por la suma delicadeza y debilidad. La 
otra camarera iba tras de su Señora, llevándole la falda que arras-
traba por el suelo." (XV. 5. 6, 7.) 

¿Cuáles son esas dos doncellas de honor, que acompañaban á la 
Reina Esther? 

Oigamos al Seráfico Doctor: "Per dominam Esther Reginam in-
tellige Mariam Reginam; duae famulae quarum Domina est Regi-
na María, sunt angélica et humana natura. O quan tum gauden-
dum est nobis miseris hominibus, quod angeli Dominum, et Do-
minam habent ex hominibus ," (Bonav. in Specul B. M. Virgin 
lect. 3.) H e aquí como lo explica después el Santo: La dama de 
honor sobre la que se apoya la Virgen María, es la Inteligencia an-
gélica. Apóyase en ella, como familiarísima, haciendo con ellos 
compañía; apóyase como delicadísima, teniendo en ellos sus delicias; 
apóyase como muy llena de gracias, comunicándolas con ellos; apó-
yase como poderosísima, mandándoles con su imperio. La otra ca-
marera es el alma humana, que vá en pos de María sustentándo 
su vestidura que cae al suelo, porque va siguiendo sus pisadas, y 
recogiendo .los ejemplos que j ios dejó aquí en la t i e r ra , " De estas 
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bellísimas exposiciones se encuentran á cada paso en los Doctores, 
y muy en particular en Alberto Magno, en cuyo Manal, va com-
parando á Nuestra Señora, con ciudad, palacio, jardín, rio, etc. con 
delicada piedad y asombrosa erudición. 

l - T O T ^ C . 

INCREMENTO DE LA GRACIA 
EX LA VIRGEN MARIA POR PROGRESION 

GEOMETRICA 

Hemos dicho que el aumento por progresión g e | 
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Vlírqse en e s t e apólogo que trae el r . benen o . j ^ 
vend a un cabaUo d i c a l i d a d e s f n excelentes, que un neo en-
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Des doscientos veinte y tres mil trecientos setenta y dos billones, 
treinta y seis mil, ochocientos cincuenta y cuatro millones, sete-
cientos setenta y cinco mil ochocientas ocho unidades. Número a-
sombroso por su ingente magnitud. Ahora bien, el P. Séñeri si-
guiendo al eximio doctor Suáres, explica que siendo la gracia que 1 

recibió la santísima Virgen en su Concepción, superior á la del su-
premo Serafín, y considerando que con sus actos internos iba me-
reciendo un aumento duplo, al menos cada cuarto de hora, en so- : 
las diez y seis horas que componen sesenta y cuatro cuartos, du-
plicando cada uno la gracia anterior y tomando por unidad la gra-
cia primera en su Concepción, en ese tiempo de diez y seis horas 
llegó, según el cálculo anterior, al formidable grado de nueve trillo-
nes de aumento; y si se considera que 110 cesó de merecer en su larga 
vida de setenta y dos años, y si se añade la gracia recibida en mas 
de ocho mil comuniones recibidas después de la Ascención del Se-
ñor, es un abismo de gracias que espanta la imaginación y pasma 
la mente. Y añade el piadoso jesuíta, que en la vida del P. Suá-
res se refiere que la santísima Virgen le mandó agradecer el que hu-
biese propuesto y defendido esta doctrina. Es digno de leerse todo 
el capítulo del "Devoto de Mar ía" donde trata el P. Séñeri este 
asunto. H a y sólo que rectificar los números que trae equivocados, 
seguramente porque en las traducciones v diversas ediciones se han 
venido alterando. A esta doctrina hacíamos alusión en la Homilía, 
al hablar del incremento de l a gracia en la Virgen María bajo las j 
figuras y emblemas que estudiamos. 
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